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LAS CONDICIONES DE NUESTRO TRIUNFO

Unión firme, lealtad profunda, decisión enérgica y
segura voluntad de sacrificio

Las circunstancias en <iue actual 
mente se encuentra la guerra, y por 
ende lá revolución (porque nos- 

■ otros no conceiiimos ambos térmi- 
«os como separados uno de otro y 
absolutamente indepeiidentes entre 
sí), imponen que como una necesi­
dad de primer orden hagamos un 
examen desapasionado y  sereno de 
nuestro comportamiento presente y 
pasado, y  de sus coitscruencias me­
diatas e inmediatas en la marcha de 
ia contienda en que nos encontra­
mos, para deducir de ese examen 
cuáles han de ser las normas de con­
ducta y  de actuación qiie habrán de 
acercarnos rápidamente a una solu­
ción, faiorable al antifascismo, de 
la lucha entablada.

La misma contextura y calidad 
del enemigo que tenemos frente a 
nosotros impone la necesidad de una 
firme unión y  de una lealtad a toda 
prueba entre los distintos sectores 
que constituyen el proletariado an- 
tifascista español; unión, porque sin 
limón profunda y sincera, íntima­
mente sentidn > practicada, no hay 
victoria posible; lealtad, porque sin 
lealtad la unión se h.srá inexistente 
a |«ocas jornadas de su constitución 
y  por consiguiente en la mism.-t me-

; dida en que nos alejemos de la leal- 
j tad nos elejamos también de la vic­

toria. f;l enemigo es fuerte; y sobre 
ser fuerte se presenta ante nosotros 
compacto, sabiendo lo que quiere y 
sabiendo cómo lo ha de conseguir. 
A su Jiiión hemos de oponer, si no 
queremos que la victoria se nos es­
cape de entre las manos, una imión 
más firme que la suya, más profun< 
da, más íntimamente sentida y prác­
tica. Kn consecuencia, y dado que la 
lealtad es el asiento iiiehidiblc de la 
unión, hemos de hacer de la lealtad 
nuestra norma de conducta en todo 
momento y  en cimiquíer circunstan­
cia; para alabar o para censurar, 
(Ksra premiar o para castigar, la 
lealtad debe ser siempre la conipa- 

: ñera inseparable de todos los traba- 
I jadores e.spañoles y de todos los que 
I se encuentran en las esferas direc- 
! toras de nuestros partidos políticos 

y  organizaciones obreras, incluidos, 
claro está, ijuiencs tienen enconicn- 

; dado el desempeño de funciones de 
; tipo estatal.
j ni complemento de la unión y  de 
I la lealtad se encuentra en la energia-- 

y  en la decisión ai afrontar todas las 
situaciones, por graves que éstas 
{'•arezcan y  por indecisos que se prc-
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EL FISCAL DE BURGOS
'.'üpi;'.!']OS dt: X T "  :

Nuevos síntomas de descomposición de la retaguardia enemiga, 
donde la itnnor&líjad se desarrolla tan intensamente arriba como cre­
ce abajo la indignación. I>csdc Francia nos ha enviado un amigo una 
Itojiía que no tiene dcsperdiiio. Viene signada con el yugo y  las fle­
chas de l'aiange, y en ella in exclamación “ ¡Arrib.a Kspaña!” parece 
invitar a los compatriotas sometidos a Hitler y a Alussollni a suble­
varse contra 1.a ígnontinia dtl légimen de Franco, dentro del cual ad­
quieren luicxa vida las viejas lacras de la política sufrida por nuestro 
IHieblo, iu demagogia t.iiberramenta! contrasta con la criminal actua­
ción antiprolelítria de las “ autoridades” y  la corrupción domina de tal 
modo las altos csítras, ■ |i(c la llamada “ vida piíblica” no es más que 
el gran mercad'.) de la prostitución, en el que lo mismo se venden y  se 
compran sexo-: cin.'.rne prestigios profesionales que honras fa=
miliarec.

La hoja de que hablamos es acusadora, y  tachando nosotros en 
ella los tópicos y  fas fórmulas características de la lileratura fascis­
ta, dice Icxtiiaimenlc así;

“ Camaradas de las cárceles, de las trincheras y  del trabajo de se­
gunda linea: ()ui«n lucha por Kspaña ha de negar el pan y  el agua a 
loe malos españoles, y  une de éstos es el encanallado fiscal de Bur­
gos, el servidor incondicional de quienes llamándose cristianos, son 
capaces de vender su alma al diablo para nutrir .su avaricia, y  presu­
miendo de iiai ¡oiial'stas, guardan su dinero bajo siete llaves, mientras 
nosotros seguimos derramando sudor y  sangre.

El fiscal de Burgos tiene una querida: la señora de Corsini, cuba­
na. A petición de esta Jama se abren algunos procesos y  se efectúan 
algunas detenciones. Para dar satisfacción a esta extranjera van a ser 
expulsadas de nuestro país diversas personas. Las sagradas funciones 
de ia Justicia se convierten en alfombras de las alcobas galantes. Y  
quien asi escarnece el sentido de nuestra ludjn aprisiona a nuestros 
mejores canuiradas. ¿Podemos consentirlo?

¡A la cárcel los prevaricadores! ¡A la calle los hombres dispuestos 
« servir a R.spaña?”

senten ante nosotros los resultados. 
La victoria sonríe siempre a los au­
daces. a ios que prescinden de toda 
consideración de orden utilitario y 
se l.-tiuan hacia su ideal por el ca­
mino duro y peligroso, pero siem­
pre triunfal y  magnifico, de las de­
cisiones enérgicas. La victoria, que 
hemos de consegirr, porque asi lo 
imponen tantos mártires y  tantos 
héroes caídos en la lucha, que he­
mos de obtener porque es lo único 
que puede asegurarnos nuestra li­
bertad y  la dignidad de nuestro fu­
turo, exige decisión y  energía. Ener- 
gía para que sean enérgicas las me­
didas que se adopten; decisión para 
llevar a la práctica esas medidas que 
por haber sido adoptadas con ener­
gía, lleven en si mismas el germen 
triunfal de lo arriesgado. Pensando 
con serenidad enérgica en las con­
diciones en que nos encontramos, 
resolviendo serenamente sobre las 
medidas que han de ser soluciones 
seguras para nuestros problemas, y 
actuando, acordes con las normas 
que decisión y  energía nos han se­
ñalado como convenientes, nos en­
contraremos en la mejor situación 
para lograr la victoria.

V, finalmente, como el triunfo es

siempre fruto de .sacrificios innume­
rables, de heroísmos sin cuento, hay 
que llevar a la conciencia de todos 
nuestros camaradas de lucha, la fe 
en las triunfales consecuencias .te 
los sacrificios que hoy tienen que 
realizar, y la confianza absoluta que 
tales sacrificios y  los Heroísmos a 
ellos aneíos, han de abrir la senda 
victoriosa por la que se canalizaran 
lodos los esfuerzos de Jos trabaja­
dores españoles hacia el tiiunfo de- 
finitivo que asegur.a nuestra libertad 
y la libertad de iodos los traba ¡ado­
res del mundo.

m  éxito en la coiitienJa es el pre­
mio que obtendrá el más enérgico, 
el más decidido, el más heroico; por 
eso todos los que militamos en las 
filas de¡ antifascismo español nos 
eiicoiit=-amos ineludiblemente obliga­
dos a superar todos los heroismos y 
lodos los sacriñcio.s con el ánimo se­
reno y  la voluntad firme, conscien­
tes de que nuestro!- sufs imientos y 
nuestro esfuerzo no serán baldíos, 
sino que, por el contrarío, son los 
que preparan nuestro futura dign.v 
y  los que nos aseguran, en un ma­
ñana feliz, la libertad, la dignidad y 
la paz por la que prccisanu.-nle esta­
mos hoy naciendo, la guerra.
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V E N T A N O  A L  M U N D O

A !a$ protestas de !ord 
Derby, padre de dos 
m instros d e C h a m -  
berlain, sigue la de 

Cranborne
No ?c aclara el Iiorizonlc inlev- 

jiacioaal; se agrava, por el coním- 
rio, porque sigue la misma tónica 
claiulkante, a pesar de que el Co- 
niilé de Londres se lia reunido.

Otra carta ha glosado ¡a situ.v 
ción inglesa, suscrita por el jcíe^ dc 
la minoría liberal, Arcliilxild Sin- 
ciair, cit la que dice: ■ ’Sólo existe 
una solución a la desmoralización 
ambiente: que se obligue a Musso- 
lini a escoger entre la ixilítica de 
amistad augloitaliana y  la política 
de Iximbardco de los liarcos ingle­
ses; EÍ mismo ‘ 'Tim es” , el sesudo 
diario conservador, se pronuncia cu 
! l rentido de que el Gobierno tiene 
(1 deber de ser el principal defen- 
.sor del c-. ncrcio legítimo de la ma­
rina morc.anip.

De todos los climas políticos y so­
rales continúan nmnilcstñmlosc las 
.rdverlcncias a Chaiubcrlain, invi­
tándole a fiue rcctif!()ue. su sinuosa 
V desdichada iínca política, causa de 
todos los progresos <i'.ie viene reali­
zando el íascisiiio en el mundo. La 
Prensa, aun la más conservadora, 
como el ‘ ‘Times” ; los políticos de la 
ricrccha, hacen las mismas indicacio­
nes, convencidos de que sólo recíi- 

• hcando rápidamente se pueden evi­
tar grandes males.

.Ayer íué lord Cécil el que se cn- 
írentú con el jefe “ tory” , como ha­
ce una semana lo hizo lord Dcvby, 
padi'f de tíos ministros en et actual 
Gobierno de “ los lores” . Y  hoy, 
rompiendo el voluntario ninlismoen 
.¡uc se encerró Cranlxirne desde que 
;d.)andonó la subsecretaría de Nego- 
viíjs Extranjeros, siguiendo la suer­
te <!c Edén, el antecesor de lluller, 
acuna al jefe del Gohienu) conser­
vador de liaber colocado a Li Gran 
Are'ama en una posición de descré­
dito y  de gran vic.sgo inlernacional.

Todas son llamadas a la defensa 
‘ leí decoro inglés p>or parle de todos 
los sectores politieos jlc Inglaterra, 
ii;coHÍmrmcs con la conducta

(le Chatnlxn-lain. y  é.ste con­
tinúa de espaldas a la oi«nión gene­
ral, nianifieslmncnlc adversa a su 
Goliiunin, cual .si lo inijiortara un 
t>V‘la la opinión inglesa, i» que la 
bandera británica siga siendo reino- 
i.ida cu el mar, viendo cómo en el 
propio Estrecho de Gihrakar, jun­
io  a la misma bandera británica .son 
detenidos los barcos, como ha ocu­
rrid..v con el \aj»r ruso “ Alax l lc lz ” , 
■ .l‘■ vada a Ceuta por los ¡liralas, auu- 
que puesto en libertad horas des­
pués. bien al contrario con lo hecho 
••ton muchos b .reos lu'itáuiccs que 
continúan en rehenes de los piratas, 
i.é, que ‘ ‘ la reina de los mares”  ícn- 
ra  un gesto de dignidiid, ¡xtuiciii.I.i

,'a ;iiiura de las circimstancias >v; 
pixtiiio dcc '.;'-'

-ii.'raiia:, ■
VIO jxi.v

■ W'.dvrf.. úiĝ
'!u.i años era i.'gié.s, ¡.vi.j ahora 
sólo un nombre, portiuc la lucrAa \ 
'a .vi'ona.ta en Ceuta v en . \ l -  

^rciTas, desdo 'ájud.* ios cañanes .|e

herfad

aiebio '='>ber; ■•¡I , V

tle la pira-
, OiOlCgi'lO por la
I vTIbraitar! Hace

l i l  i  • ■ • ■ c iv n  ' a n  l i ­

sa, mientras cl ‘^ducc” , haciendo es­
carnió del tratado angloitaliano, di­
ce que Mallorca es Ja fortaleza de 
las águilas fascistas, pagando así la 
claudicación de Inglaterra ante Gi­
nebra, reconociendo inorahiicnte el 
crimen etiope.

Chambcrlain, sin embargo, sigue 
impávido; nada 'tiene importancia: 
ni que barran el pabellón inglés del 
mar como en aquellos tiempos — los 
del reinado de Carlos I— , en que el 
aímiraiite holandés Tropp llevaba en 
cl palo mayor de su buque-ahniran- 
le  una escoba, como diciendo, en 
son de reto, que había barrido el pa- 
helión británico dcl Canal de la 
Afancha.

F r e n t e  L ib e r t a r io
PUSUCA s u  DICCiONARIO

(Continuación.)

DESV.ARIO. —  Una cosa asi como 
pensar en la eficacia dcl Comité 
<le “ no intervención” .

DK.SVELARSE.— Una de las mu­
chas tonterías que hacen los ena­
morados... cuando no tienen mu­
cho trabajo.

lAESV EX TU R A . —  Canalladiía que 
nos hace cl destino, cuando le da 
por i>onerse “ guasón” .

D ESVJfRG U EX EA. —  Enfermedad 
epidémica en ciertas épocas y  que 
algunos, adquieren jwr herencia 
en el “ claustro materno”  (; arti­
za i). La medicación indicada se 
vcdu'c a percusiones sonoras en 
ambas mejillas. No se ofende, pe­
ro se lastima.

D E T A L L F ..-r ia y  a quien no se le 
ve ni uno.

D E T E C T IV E . —  “ Cotilla”  jurídica 
cuya personalidad estji represen­
tada en uii monóculo y  una “ ca- 
chiniba” .

D E T E ST A R .— laj que hacen “ tor- 
diahncnte”  muchos ''am igos”  que 
■ 'conviven”  con nosotros y  “ co­
laboran en I.n o!)ra connín con to­
do “ dcsiiiteré»” .

D E T R A S.— Donde no queremos ir, 
ni ireiijos nunca.

D EU D A, —  Cadenita invisible que 
nos amarra a otro, que ha podido 
ser acreedor. En ocasiones esta 
cadenita es visil)!c en forsna de'' 
“ pagaré” .

DJC\L\XE'0. —  A'elciílades humanas 
que van desde pegársela a la com­
pañera hasta engañar al amigo. 
H ay casos ch <|ue los devaneos pi­
can más alto.

DIA.— Lapso de tieinj» de duración 
varia, scgiíii cl estado de cadaj.mo. 
Para los novios son cortos; para 
lo.s presos, largos.... • ,

D IA B L O . —  Pcrsonajillo simpático, 
por tratarse dcl primer rebelde, 
de un auténtico inadaptado. .Ade­
más, fué cl primero que sufrió cl 
desahucio. -

LELO
cASTiiiy umr&HRI0 Cfl!íFE»EHAL

Del 9 largo
Dice la prensa que la jiosicíón 

de Inglaterra depende del infor 
me que (raiga el representante 
inglés cerca de Franco.

Nosotros creemos que la posi­
ción de Inglaterra podrá depen­
der de eso, o no, pero la posición 
de Chamberlain depende del pue­
blo inglés.

Se puede tener una elacticidad 
de piel que haga prodigios, pero 
fatalmente tiene que llegar al lí­
mite y  una vez llegado, ya no pa­
sa.

i-.Klri;-;:' S. L'. de las I. del [>. y  A. O.-C.N.T. ‘

El “ record” Je elacticidad, lla­
mémosle así, lo ha batido el ‘ 'pri­
mer” inglés; pero... la piel de 
Chamberlain no es la piel de In­
glaterra, no es la piel de lodos 
los ingleses.

Es decir, no creemos que todos 
los ingleses tengan el coeficiente 
de “ elasticidad” de Mr. Cliatn- 
berlain.

Y. lógicamente, vendrá, ya vie- 
■ ne, la reacción ante la tozuda ac­
titud del Jefe del tiobierno bri­
tánico.

Y todavía es tiempo de recon­
quistar el prestigio mundial de 
Inglaterra, puesto en entredicho 
l»or las veleidades, la complacen­
cia y  la “ prudencia” de quien por 
el puesto que ocupa es el más lla­
mado a maritener limpio lo que en 
todo tiempo se ha ILimado “ ho­
nor del pabellón inglés” .

Ahora, cl pueblo británico tie­
ne la palab-á..

El “ l i b r e  eoinercio" 
de ios caplíalíüfas de

.Si los pro<luclorc.«, qnc acabarán 
por impoiier.se — es ¡e> fatal—  y  re­
gir los destinos de la Jíumaiiidad, 
lio tuvieran bastante arraigadas las 
convicciones que serán motor de su 
fuerza incontenible y  avr.salladora, 
el espectáculo (jue vienen <Iando, con 
ocasión del hedio c.spañol, los capi­
talistas y  la* i>hiloci'acia de las jia- 
madas democracias, incapaces de 
gobernar su dignidad, vergoiizosa- 
nicntc lunnillaflos al miedo., les ha­
dan comprcmler que sus ideas son 

las únicas .salvadoras felices pa­
ra )o.s pui-hlos. .Si la decadencia del 
capitalismo sigue cavaiulo su pro­
pia fosa y  demostrando su incapa­
cidad absoluta par» encauzar la con­
vivencia humana ])nr métodos de ra­
zón, de libertad y  de justicia, la gue­
rra de invasión (|ue sufre España 
habrá hecho pensar a los más rea­
cios c impermeable.-:, (|ué la burgue­
sía se desentiende de cuanto no 
maiUenga su posición privilegiada.

Ob.sefvemos este hecho. I,a> Gran 
Bretaña, cuya dirección está en ma­
nos de los capitalistas de la City, no 
podía renunciar al comercio con los 
facciosos españoles y  con sus em­
presarios. Estableció un represen­
tante en Burgos y permitió que la 

II.’tk'i-Musiwliui, Franco and 
t'.• ir  c.rA-, I-, detcitUtdores denii-

I nerales, productos y  puertos e^pj.
ñoles, colocasen en íjondres la 

I lueta de carnero dcl ex-duque ĵ, 
-Alba, con cuernos y  todo.' Y  cq.  
menzó el “ R t c ”  comcrcúí.

Es d(,c-¡-.
los capitalistas de la City, a sabicn- 

■ das de que los rchddes c inva.sorej,| 
¡detentan'm inas, industrias,.suelo y'* 
j subsuelo de España, están “ comer-
• ciando UbremetUe”  con los lacko- 
jnes. Compran productos robado?, cv. 
i poliados, (pie pertenecen al puci>¡o 
j español y  a su Gobierno I c g í t i ; . .

dejan, a cambio, mercancías ingle- 
;sas. I..OS capitalistas de la City, coiil 
i Chamberlain, que salía para ia po-1 
i lílica de la industria ivesaíia, no po-f 
j dian renunciar a esc mercado 
¡traidores y  aves de rapiña. Xo 
'lían renunciar porque nccesiiabanl 
hicn« y  alguna otra hagaleia pnra| 

rearme ingle.':.
' Y  los hartos mcrc.antes britáuio, 

surcan un dia y  otro las aguas, y 
dirigen a puertos españoles iuvadi- 
ilos y  fxpoliatlos. Tranquilidad al>l 
soluta. Descargan }• cargan. Se prac-J 
tica .sit: inridentes ei “ libre rorncr- 
cío” defendido por los Códigos iii- 
teriiacion.iles. Los capitalistas de. A |

IC ily  picn.san que en España no ha;, 
.guerra, .'^'giicn comercia ido y  nu-l 
|tr¡eiido sus Ijolsas. Otro.s barco.:,| 
.con ra.T‘';n y  mejor derecho, dcci(l'';i 
I comerciar con cl verdadero pucljlo| 
.español, coji .tu Gnbif'’‘U'’, (jue 
' oro ik'l pueblo y productos del jnie 

b!o, sin mancharse las manos ni| 
liiancillar .--u conciencia. Y  prctei> 

.den traer a.nuestros puertos !o 
cl puíhh) necesita para tlcfcndcrsíl 

. contra Iq. ladrones y forajidos. Lle­
gan a ¡ui rtros puertos y  ia nictir-j 
I!a de las aves <le rapiña los hiur' 

í Los capitali.^tas de la L ' i t f  dicen 
: con Chamlx-rlain, que ellos no pue 
den ¡>roicgcr en puertos do la Es­
paña antifascista a barcos mercan- 

; tes que cnarbolan la i¡ue íné lemiJ 
da y respetada bandera hriiámicaJ 

i'J'oldl; que pueden hpeer “ libre co*| 
mcvci'i'' con ios ladrones y  sin nin-

• ,gún ri<>gü, y que no impiden qut| 
los léclroiu's les imposibiliten c l ' H-l 
l>re comercio”  con (d piu-blo di,gfi<̂  
y  altivo die J''.-¡>aña.

Pero todo se asmará. I’orcjiie 
capitalistas de In, tüty .son. en dcfi  ̂
nitiva, lo.s accionistas de las Coin-I 
pañias de .Seguros <)uc teiwlrán qiî  
pagar el valor de los barco,- bunJH 
dos. Xada más que cl valor de losj 

' barco.s. I.as mercancías viaiaráaf 
' 'por cuciiM y rie.sgo dcl compr 
; dor”  Y claro c.s que lus c.epitalista  ̂
de la t.'iíy las cobran si entran 

! ¡o- cstiíinagos de un pueblo ansiosTl 
de justicia y  de rci).aración, comoy]

: ijiiedan pasto de lilinroiiríj
l'.üos cobran sienijirc. l ’or e.so c- 
uicrciaii con cl ladrón y  con los iioa 
rudos. I’cro todo se andará, repe 
mos. l’ orque esos capitalEtns sc 
laiuliién. a través de iiniebos roi’ct 
lo.s dueños de los barcos mercan'a- 
A' im Inu-.'. lia tendrán que hace 
1,alance y verán que pierden sin p 
iler conicrci:tr con lo.s hombres lie 
rados v con los Gobierno- que tvl 
uen vergüenza, lionor y  lo <¡iu- ha 
'lUe tener. A.’  e.se día. diciendo c i  

empaque que tienen dignidad y 
ñas de |kvucr en ¡fie cl Derecho 
teniacional, se pondrán iiniv g ’ tv' 
y  proíií.gorá» a sus barcos.

Lo malo es (pie puclen llegar tr' 
le. 1‘nrque ( haniberlain,

como lie*,
anta íleimi. -c puede enc<»ntrar 
pie cl ijucbiu csjiañol, "sólo y  niaS 
lifico. ha rescatado puerto,-, u 
m ío y  nih.'’ íK'1o. Y’  que ha decid;'' 

en u s ^ d e  su libérrima vulmd'- 
vender cl mineral de hierro v’ o'.t 
bagatelas a quienes le plazca.

Visado Doí 
la censuríi
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